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Resum
Barcelona va esdevenir durant la Guerra Civil la primera gran ciutat occidental de la història que, malgrat trobar-se en la rere-
guarda, va patir bombardejos aeris sistemàtics i massius contra objectius no militars. Aquesta circumstància va comportar que
les institucions i la població barcelonines es mobilitzessin ràpidament per construir i habilitar túnels i cambres subterranis com a
mitjà de protecció davant aquesta amenaça inèdita. El present article repassa la història d’aquests refugis i reflexiona sobre la
seva situació actual i el seu valor patrimonial a partir de l’anàlisi d’alguns casos paradigmàtics.
Paraules clau: Patrimoni històric, Arqueologia de la Guerra Civil, Atacs aeris, Refugis antiaeris, Barcelona.
Abstract
Barcelona became during the Spanish Civil War the first western big city of the history that, in spite of being in the rearguard,
suffered systematic and massive air-raids against non-military targets. This circumstance entailed that the institutions and the
population of Barcelona moved in a fast way to build and fit up underground tunnels and chambers as a means of protection
against this new threat. The present article revises the history of these air-raid shelters and reflects on their current situation and
their patrimonial value focusing on the analysis of some paradigmatic cases.
Keywords: Historical heritage, Archaeology of the Spanish Civil War, Air-raid, Air-raid shelters, Barcelona.
1 La realización del presente artı́culo ha contado con la inestimable colaboración de las siguientes personas y entidades, a
quienes queremos mostrar nuestra gratitud: el Sr. Fernando Núñez (Servei de Conservació i Neteja del Clavegueram, Ajuntament
de Barcelona), la Sra. Anna Julià y el Sr. Guillem Iñı́guez (Fundació Bosch i Gimpera, Universitat de Barcelona), las Sras. So-
nia Blasco y Joanna Thomas (Departament d’Itineraris, Col·legi d’Arquitectes de Catalunya i Demarcació de Barcelona), la Sra.


















Barcelona es, probablemente, una de las ciuda-
des europeas con un subsuelo más rico y varia-
do a nivel de vestigios patrimoniales. No es na-
da infrecuente que en el transcurso de obras ur-
banı́sticas afloren restos arqueológicos antiguos
en cualquier barrio de la ciudad, especialmente
en el casco antiguo y sus alrededores. Sin em-
bargo, a lo largo de la última década ha cobra-
do cierta notoriedad en los medios de comuni-
cación y en la conciencia ciudadana una moda-
lidad patrimonial que parecı́a olvidada a pesar
de su singular importancia histórica: los refugios
antiaéreos de la Guerra Civil. Entre los motivos
por los cuales este patrimonio no goza todavı́a
de un firme reconocimiento a nivel social e insti-
tucional, quizás debamos considerar el hecho de
que pervive en la memoria colectiva asociado al
recuerdo de uno de los episodios más trágicos
de la crónica de la ciudad en el siglo XX.
La población de Barcelona fue, junto con la
de Gernika y Madrid, una de las más castiga-
das por la aviación franquista y sus aliados. La
emblemática villa de Gernika fue salvajemente
bombardeada y destruida por la Legión Cóndor
el 26 de abril de 1937.2 Madrid, por su par-
te, también sufrió graves daños urbanı́sticos y
pérdidas humanas como consecuencia de bom-
bardeos aéreos y el azote constante de la ar-
tillerı́a enemiga, posicionada durante 29 meses
a las puertas de la ciudad.3 Pero tanto Madrid
como Gernika, a diferencia de Barcelona, com-
partı́an la particularidad de estar cercanas al
frente de guerra. La capital catalana, sin em-
bargo, fue la primera gran ciudad occidental de
la historia bombardeada sistemáticamente du-
rante casi dos años a pesar de encontrarse en
una posición de retaguardia. Esta táctica mili-
tar —inédita hasta entonces— de ataque indis-
criminado sobre civiles provocó un gran impac-
to psicológico entre la población indefensa. Los
bombardeos que padecieron Barcelona y tantas
otras poblaciones costeras republicanas de re-
taguardia (Figueres, Granollers, Reus, Tarrago-
na, Valencia, Alicante, Cartagena, Almerı́a, en-
tre otras)4 marcaron la estrategia a seguir tanto
por la aviación aliada como por la fuerza aérea
de las potencias del Eje durante la Segunda
Guerra Mundial. Ciudades como Londres, Co-
ventry, Berlı́n, Hamburgo, Lübeck, Dresde, Var-
sovia, Leningrado o Tokyo también conocieron
esta forma de horror que alcanzó su punto álgi-
do con el lanzamiento de la bomba atómica so-
bre Hiroshima y Nagasaki, el 6 y 9 de agosto
de 1945.5 Por desgracia, las contiendas que han
marcado la segunda mitad del siglo XX y el co-
mienzo del nuevo milenio han convertido las ma-
sacres de población civil en un hecho inherente
a la propia guerra. Esto era algo inconcebible an-
tes de la Guerra Civil española.
En Barcelona la defensa pasiva ante la nueva
amenaza se materializó en la construcción de
cerca de 1400 refugios antiaéreos. A pesar de
que las modernas obras del metro, de aparca-
mientos subterráneos y de mejoras en la red de
alcantarillado han ido con el tiempo destruyendo
muchos de estos refugios, un significativo núme-
ro de ellos aún se conservan total o parcialmen-
te en el subsuelo de la ciudad. Este legado pa-
trimonial constituye un importante testimonio de
uno de los episodios cruciales de la historia con-
temporánea de Barcelona y su preservación, es-
tudio cientı́fico y difusión social se plantean co-
mo un compromiso ineludible para la ciudad. En
este artı́culo esbozamos una panorámica históri-
ca de la defensa de la ciudad condal durante la
Guerra Civil y repasamos, sin ánimo de exhausti-
vidad, la situación de los principales refugios an-
tiaéreos “redescubiertos” en los últimos años.
Una ciudad bajo las bombas
Barcelona fue, por su importante papel polı́tico,
económico, social pero fundamentalmente es-
tratégico —era y es uno de los principales puer-
tos comerciales del Mediterráneo—, un objeti-
2. Véase: STEER, G.L. (1978): El árbol de Guernica, Ma-
drid: Ediciones Felmar.
3. Véase: MONTOLIU, P. (1998-1999): Madrid en la Guerra
Civil, Madrid: Sı́lex, 2 vols.
4. INFIESTA, J.L. y COLL, J. (1998-2000): Bombardeos
del litoral mediterráneo durante la Guerra Civil, Valladolid:
Quirón Ediciones, 2 vols.
5. Véase: AA.VV. (2004): The Second World War. A World

















vo prioritario en los planes del Alto Mando del
ejército sublevado desde julio de 1936. La derro-
ta de la rebelión militar en la capital catalana y
la imposibilidad de atacarla por tierra una vez
comenzada la guerra llevó a Franco a buscar el
apoyo de la marina y de la aviación italiana con
base en Mallorca. Posteriormente, en la ofensiva
final sobre Barcelona también se sumó la avia-
ción alemana de la Legión Cóndor. El objetivo
aparente de estos ataques sobre la retaguardia
era crear un clima de desconcierto, de terror, y
mellar la moral de la población civil con la inten-
ción de incitar una insurrección que abriese un
nuevo frente de guerra interno para el gobierno
republicano.
Las autoridades civiles de Barcelona conciencia-
ron a la población sobre la amenaza aérea mu-
cho antes de que la ciudad padeciese los pri-
meros bombardeos. Ya en el mes de septiembre
del 36 el Ayuntamiento creó un Servicio de De-
fensa Pasiva Antiaérea que se encargó de tomar
las primeras medidas preventivas ante la posi-
bilidad de ataques por aire, como la inspección
de sótanos y locales particulares para evaluar
si reunı́an las condiciones de seguridad nece-
sarias. Además, el 21 de septiembre de 1936
el consejero de Defensa de la Generalitat de
Catalunya, Felip Dı́az Sandino, promulgó el pri-
mer documento con instrucciones especı́ficas de
procedimiento en caso de ataque aéreo,6 un do-
cumento improvisado e inédito en la historia de
Barcelona y de otras ciudades catalanas hasta la
fecha. También se llevaron a cabo diversos simu-
lacros, anunciados oportunamente por la prensa
y la radio, y se fueron instalando muy lentamente
las primeras sirenas para alertar ante la presen-
cia de aviones enemigos y los primeros reflecto-
res para detectar intrusiones nocturnas. La ciu-
dad se preparaba para ser blanco de la aviación
enemiga.
El primer ataque sobre el núcleo urbano tuvo lu-
gar durante la noche del 13 de febrero de 1937.
En realidad, esta primera agresión no fue un
bombardeo sino un cañoneo desde el destruc-
tor italiano Eugenio di Savoia, que se encontra-
ba anclado frente a la costa de Barcelona aproxi-
madamente a la altura de la actual playa del Bo-
gatell. El objetivo perseguido era, aparentemen-
te, la fábrica de material bélico Elizalde, que por
aquel entonces se encontraba en la manzana
delimitada en la actualidad por las calles Bailén,
Còrsega, Rosselló y paseo de Sant Joan. Sin
embargo, los obuses cayeron principalmente so-
bre el barrio de Gràcia, provocando 18 vı́ctimas
mortales y dos decenas de heridos (fotografı́a 1).
Desde esta fecha y hasta la caı́da de Barcelona,
el 26 de enero de 1939, la ciudad sufrió un total
de 194 bombardeos, la mayorı́a aéreos. Se cal-
cula que el número de vı́ctimas fue de unos 2500
muertos y una cifra cercana a los 3200 heridos.7
Fotografı́a 1. Estado actual de uno de los edificios alcanza-
do por los obuses disparados en la noche del 13 de febrero
de 1937 desde el Eugenio di Savoia. Se encuentra en la con-
fluencia de las calles Perill y Venus, en el barrio de Gràcia.
El primer bombardeo aéreo en sentido estricto
se produjo a mediados del mes de marzo de
1937 y desde entonces los raids ya no cesaron
hasta el final de la guerra, aunque la frecuencia e
intensidad de los mismos fue en aumento desde
enero de 1938. El 9 de junio de 1937 el gobierno
de la Generalitat creó la Junta de Defensa Pasi-
6. ALBERTÍ, S. y ALBERTÍ, E. (2004): Perill de bombar-
deig. Barcelona sota les bombes (1936-1939), Barcelona:
Albertı́ Editor, pp. 40-43.
7. VILLARROYA, J. (1999): Els bombardeigs de Barcelo-
na durant la Guerra Civil (1936-1939), Barcelona: Publica-


















va de Catalunya. A partir de un decreto promul-
gado el 11 de agosto del mismo año, este orga-
nismo pasó a estar conformado por las diferen-
tes Juntas de Defensa Locales de los principales
municipios. En Barcelona ciudad, uno de los co-
metidos de la Junta de Defensa Local fue, en co-
laboración con el Ayuntamiento, planificar, sub-
vencionar y supervisar la construcción de refu-
gios antiaéreos. También se encargó de publicar
y distribuir entre la población folletos y opúscu-
los de instrucciones, en catalán y castellano, con
consejos y pautas a seguir en caso de bombar-
deo.
Uno de los aspectos más difı́ciles de asimilar
desde el presente pero que resulta clave para
comprender la incertidumbre y la angustia cau-
sadas por los raids entre los barceloneses es
el factor sorpresa. Como es sabido, durante la
Guerra Civil el único medio de detectar aviones
enemigos era el avistamiento, ya que el radar
no fue utilizado hasta la Batalla de Inglaterra en
1940. Por esta razón, el hecho de que los bom-
barderos de la Aviazione Legionaria delle Balea-
ri proviniesen del mar, partiendo del aeródromo
de Mallorca, a sólo media hora de vuelo, hacı́a
que su detección fuese muy tardı́a. Para este co-
metido se utilizaban pequeños barcos que patru-
llaban mar adentro equipados con estaciones de
radio, pero aún ası́ la mayorı́a de las veces resul-
taba muy difı́cil alertar a tiempo a las autoridades
para que activasen la alarma. Además, una de
las muchas tácticas empleadas por los aviones
italianos para eludir la vigilancia consistı́a en pe-
netrar por la costa del Garraf, unos 40 km al sur
de Barcelona, maniobrar sobre tierra y atacar la
ciudad desde el lado montaña, dificultando no ya
sólo el avistamiento por las unidades antiaére-
as sino incluso la acción de la artillerı́a y de la
aviación republicana que debı́an sopesar el ries-
go de disparar y abatir aviones sobre el núcleo
urbano. Ası́ mismo, entre dos y cuatro cazas de
los aeródromos de El Prat y Sabadell patrullaban
regularmente el espacio aéreo barcelonés en un
vano intento de disuadir y repeler los raids.
Las baterı́as antiaéreas emplazadas en diferen-
tes cotas de la ciudad se mostraban ineficaces
para hacer frente a los poderosos bombarderos
italianos S-79, capaces de arrojar hasta 1250 kg
de bombas por unidad. Los principales núcleos
de antiéreos se encontraban en las cimas de
Sant Pere Màrtir y de la montaña del Carmel. En
estos enclaves aún se conservan restos de los
búnkeres y de las plataformas de los cañones.
Otros núcleos de artillerı́a, hoy desaparecidos,
se emplazaban en la montaña de Montjuı̈c y en
el Camp de la Bota, en la zona donde se ins-
taló el Forum de las Culturas 2004. Además,
existı́an numerosas ametralladoras y cañones
de pequeño calibre instalados en azoteas y otros
puntos elevados.8
Hasta marzo del 38 las principales zonas afecta-
das por las bombas fueron el puerto y zonas ad-
yacentes, como el casco antiguo —donde tenı́an
su sede los órganos de gobierno— y los barrios
de la Barceloneta —que albergaba la estación
de Francia y las instalaciones de La Maquinis-
ta Terrestre y Marı́tima—, el Poble Sec, el Raval
y el área industrial de la Zona Franca, ocupada
por almacenes y los depósitos de combustible
de la compañı́a Campsa, al pie de la montaña
de Montjuı̈c. Otros barrios también muy castiga-
dos durante los dos años de asedio aéreo fueron
el Poblenou, L’Eixample y Sant Andreu. Además
de viviendas e instalaciones civiles de diversa
ı́ndole, algunos espacios singulares y edificios
históricos también fueron seriamente dañados,
como el parque zoológico, la catedral, la iglesia
de Sant Felip Neri, el edificio gótico de las Atara-
zanas o la sede de la Universidad, por citar tan
solo algunos ejemplos. Los destrozos fueron de
tal magnitud que algunos espacios tuvieron que
volver a ser reurbanizados al acabar la guerra,
caso del barrio de la Barceloneta, el paseo de
Colón, la plaza de Sant Felip Neri y la avenida
de la Catedral, entre otros.9
Los dı́as 16, 17 y 18 de marzo de 1938 Barcelo-
na sufrió los raids más intensos y mortı́feros. La
aviación italiana, por orden expresa de Mussoli-
ni, lanzó entre 10 y 13 ataques sobre diferentes
zonas de la ciudad causando un gran número
de vı́ctimas y destrozos. Los bombardeos eran
aleatorios, sin objetivos aparentes salvo causar
8. ALBERTÍ, S. y ALBERTÍ, E. (2004): Op. cit., pp. 120-
121.
9. FABRE, J. (2003): Els que es van quedar. 1939: Barce-
lona, ciutat ocupada, Barcelona: Publicacions de l’Abadia de

















el horror y la muerte.10 Las portadas de la pren-
sa internacional se hicieron eco de la masacre y
el Papa Pı́o XI condenó la barbarie a través de
las páginas de L’Osservatore romano, en su edi-
ción del 24 de marzo, y envió una carta personal
al general Franco y otra a la embajada italiana,
paı́s oficialmente neutral. La UNESCO también
reprobó los bombardeos de Barcelona y de Ger-
nika. Sin embargo, Franco, apoyado por sus alia-
dos extranjeros, intensificó esta táctica a medida
que el frente de guerra avanzaba hacia Barce-
lona. La participación de la aviación alemana e
italiana en la Guerra Civil no respondı́a tan so-
lo a un apoyo al gobierno militar sublevado sino
que supuso un excelente campo de ensayo de
la técnica del bombardeo ante la inminencia de
un nuevo conflicto mundial.11 Los ataques contra
Barcelona persistieron hasta el final de la guerra,
sumando vı́ctimas inocentes y atemorizando a la
población, que buscó protección en el único lu-
gar que la ofrecı́a: las entrañas de la ciudad.
Fotografı́a 2. Sótano del inmueble de la calle Fusina no 6
que, debido a su sólida arquitectura, fue habilitado como re-
fugio. En la actualidad ha sido convertido en un bar de copas.
La génesis y funcionamiento de los refugios
Tan pronto como los primeros ataques de 1937
evidenciaron la amenaza de la aviación enemi-
ga, el Ayuntamiento y la Generalitat de Catalun-
ya, a través de la Junta de Defensa Pasiva, pri-
mero, y de las Juntas de Defensa Locales, pos-
teriormente, pusieron en marcha iniciativas pa-
ra proteger los edificios más importantes y con-
tribuyeron directamente o mediante subvencio-
nes en la construcción de cerca de un cente-
nar de refugios. El resto, casi 1300, se comen-
zaron a cavar de forma auto-organizada y auto-
financiada por iniciativa civil, impulsados por or-
ganizaciones polı́ticas, sindicales, cı́vicas, veci-
nales y particulares, configurando un auténtico
movimiento social sin precedentes. Los mate-
riales de construcción provenı́an principalmente
de los escombros de edificios e infraestructuras
destruidos por los bombardeos y eran reutiliza-
dos por los ciudadanos de un modo espontáneo
o bien distribuidos por los órganos de gobierno,
partidos polı́ticos y sindicatos entre las diferen-
tes obras iniciadas en numerosos puntos de la
ciudad.
La mayorı́a de refugios vecinales tenı́an un
carácter provisional, efı́mero, y fueron concebi-
dos exclusivamente para guarecer a la pobla-
ción en caso de bombardeo. Su construcción se
debı́a al trabajo abnegado de civiles no militari-
zados, ancianos y, sobre todo, mujeres y niños,
quizás los sectores más representativos de la
población de retaguardia, que se turnaban dı́a
y noche para agilizar el ritmo de los trabajos. Es-
tas iniciativas populares se dieron sobre todo en
aquellos barrios con gran tradición asociativa y,
apelando al sentido común, comenzaron en los
puntos donde era más factible construir túneles
sin comprometer los cimientos de grandes edifi-
cios, como por ejemplo las plazas públicas. En
contrapartida, algunos refugios municipales, en
cuya construcción participaron arquitectos e in-
genieros del Ayuntamiento y mano de obra mi-
10. Véase el documental: Obiettivo: Barcellona, guión y
dirección de Xavier Juncosa, Barcelona: Nèmesi/Eikonos,
1998.
11. Véase: LANGDON-DAVIES, J. (1975): Air raid. The tech-


















Fotografı́a 3. Puerta metálica que da acceso al refugio de Can
Peguera, en la actualidad cerrado al público, sito en la calle
Cornudella, en el distrito de Nou Barris.
litar, fueron planificados como medios de defen-
sa pasiva pero con la vocación de ser reaprove-
chados al finalizar la contienda como tramos del
sistema de alcantarillado urbano, baños públi-
cos, almacenes, salas de lectura y otros usos.12
También se construyeron numerosos refugios en
fábricas y talleres, especialmente en aquellos
dedicados a la industria de guerra, promociona-
dos por las respectivas empresas. La Junta de
Defensa Pasiva supervisaba el transcurso de las
obras, muchas de las cuales quedaron inacaba-
das al término de la guerra, y se encargaba de
dar el visto bueno. En realidad, la gran mayorı́a
no pasaron la inspección debido a motivos diver-
sos, como deficiencias en el sistema de ventila-
ción, carencia de medidas higiénicas, problemas
de humedad, etcétera.13 Además, también hay
que tener en cuenta que se construyeron mu-
chos refugios particulares que no fueron decla-
rados al Ayuntamiento y que, por tanto, no cons-
tan en la documentación.
Un número considerable de los 1293 refugios
censados por la Junta Local de Defensa Pasi-
va de Barcelona en fecha del 16 de julio de 1938
eran o se planificaron para ser de uso familiar o
por una comunidad de vecinos. La mayorı́a de
éstos eran sótanos de casas e inmuebles parti-
culares habilitados a tal fin, como el refugio ca-
talogado con el número 1122,
sito en la calle Fusina no 6,
y que en la actualidad ha
sido transformado en un lo-
cal de ocio (fotografı́a 2), o
los sótanos de los inmuebles
no 25 y 27 del carrer Am-
ple —calle Ancha— (refugios
1069 y 1068, respectivamen-
te), que han pervivido recon-
vertidos en almacenes y tras-
teros de uso privado.14 El sub-
suelo de la ciudad era el único
lugar seguro cuando ululaban
las sirenas, aunque también
se construyeron refugios a pie
de calle, excavando túneles a
través de muros de contención
o el talud de montañas. Este
es el caso del refugio 307 (calle Nou de la Ram-
bla no 175), el único parcialmente visitable en to-
da la ciudad, o del refugio que se conserva, en
un excelente estado, en el barrio de Can Pegue-
ra, al pie del Turó de la Peira (distrito de Nou
Barris) (fotografı́a 3).15
También se adecuaron como albergues impro-
visados los túneles y andenes subterráneos, in-
cluso aquellos que estaban en construcción, de
estaciones de metro, ası́ como del ferrocarril ur-
bano de Sarrià.16 Las dependencias del metro,
12. Este es el caso, por citar un ejemplo, del hoy desapare-
cido refugio de la plaza del Sol, en el barrio de Gràcia. Los
técnicos municipales lo diseñaron con la intención de reuti-
lizarlo, después de la guerra, como local de baños públicos.
De hecho, en la década de 1940 el ayuntamiento franquista
intentó reabrirlo con este fin, aunque la iniciativa no pros-
peró.
13. PUJADÓ, J. (1998): Oblits de reraguarda: els refugis an-
tiaeris a Barcelona, 1936-1939, Barcelona: Publicacions de
l’Abadia de Montserrat.
14. Atles dels Refugis de la Guerra Civil espanyola a Barce-
lona (2002), Barcelona: Ajuntament de Barcelona/CLABSA.
38 páginas. Inédito; PUJADÓ, J. (1998): Op. cit., pp. 161-
181.
15. PUJOL MARTÍNEZ, F. (2003): Relligant Nou Barris. Re-
cull d’articles d’història publicats a la revista ‘Rotllana’ (1988-
2002), Barcelona: Ajuntament de Barcelona, p. 86.
16. En 1936-39 sólo existı́an dos lı́neas de metro indepen-
dientes en Barcelona debidas a sendas compañı́as privadas:
Gran Metropolitano y Ferrocarril Transversal. Los dos siste-

















más espaciosas y seguras que la mayorı́a de re-
fugios, con frecuencia eran utilizadas como alo-
jamiento permanente por aquellas personas que
habı́an perdido sus viviendas, que tenı́an mie-
do de pernoctar en sus hogares o refugiados lle-
gados de otras poblaciones. En algunos barrios
periféricos, donde no habı́a metro, también se
utilizaban como refugio cuevas y galerı́as de mi-
nas de agua, ası́ como tramos subterráneos y en
superficie del acueducto de Montcada que abas-
tecı́a a la ciudad por el norte, caso del puente
dels Tres Ulls (de los Tres Vanos), que existı́a en
el actual barrio de Trinitat Nova hasta la década
de 1970.17
A pesar de todo, los refugios eran insuficientes
para dar cobijo al millón de habitantes que tenı́a
la ciudad por aquel entonces, a los que habı́a
que sumar un gran número de inmigrantes for-
zados que llegaban contı́nuamente a Barcelona
huyendo del avance franquista. Ası́ las cosas,
muchos ciudadanos optaron por huir de la urbe
y buscar refugio en la montaña o en el campo,
lejos de los objetivos de la aviación.
Además de refugios colectivos también los habı́a
de carácter privado, algunos de ellos incluso se-
cretos, pertenecientes a personajes relevantes,
partidos polı́ticos u organismos declarados co-
mo posibles objetivos enemigos. Por ejemplo, en
el sótano de la célebre Casa Milà, obra gaudi-
niana situada en el paseo de Gràcia, el PSUC
(Partit Socialista Unificat de Catalunya, fundado
el 23 de julio de 1936) construyó un refugio que
fue destruido en las obras de rehabilitación del
inmueble en el año 2000. Sin embargo, algunos
de estos refugios institucionales se han conser-
vado en un excelente estado, como el búnker del
antiguo consulado soviético, el refugio atribuido
al presidente del gobierno de la República Juan
Negrı́n o el de Lluı́s Companys, presidente de
la Generalitat de Catalunya, ubicado en el palau
de les Heures, al pie de la montaña de Collserola
(véase infra).
Según la técnica constructiva, y a partir de la do-
cumentación y de las evidencias arqueológicas
y arquitectónicas modernas, podemos distinguir
diversas tipologı́as de refugios:18
• De reaprovechamiento. Se trata de aquellos
refugios que reutilizaron o acondicionaron, to-
tal o parcialmente, estructuras ya existentes,
como sótanos y plantas bajas de inmuebles
particulares, almacenes, minas de agua, cue-
vas, obras del metro y del ferrocarril, etcétera.
En algunos casos se llevaron a cabo obras pa-
ra reforzar las medidas de seguridad y hacer
la estancia más confortable.
• De nueva construcción. Se trata de aque-
llos refugios construidos expresamente como
medio de defensa pasiva ante los ataques
aéreos. En un primer momento, la calidad de
las construcciones era pobre y la mayorı́a de
ellas carecı́an de sanitarios y otras instalacio-
nes, como luz y agua, puesto que fueron con-
cebidas como una solución de emergencia.
Sin embargo, la prolongación de la guerra y
la intensificación de los bombardeos hizo ne-
cesario planificar y construir refugios más am-
plios y cómodos capaces de albergar dece-
nas, e incluso centenares, de personas duran-
te perı́odos de tiempo más dilatados.
Dentro de los refugios de nueva construcción po-
demos diferenciar las siguientes modalidades:
• De galerı́a de mina de agua. Son refu-
gios construidos mediante la excavación sub-
terránea de túneles. Fueron, sin duda, la tipo-
logı́a más extendida, especialmente en aque-
llos barrios donde no abundaban las viviendas
de gran altura y se podı́a excavar el subsue-
lo sin riesgo de derrumbamiento. En algunos
casos, la estructura de estos complejos era
laberı́ntica, y se añadı́an pasadizos y depen-
dencias progresivamente según las necesida-
des de acomodación de los usuarios.19 Tam-
bién habı́a refugios construidos a pie de calle,
taciones. Por su parte, la empresa Ferrocarril de Sarrià cu-
brı́a el trayecto, parcialmente subterráneo, entre Sarrià y el
centro de la ciudad.
17. PUJOL MARTÍNEZ, F. (2003) : Op. cit.
18. Véase: PUJADÓ, J. (1998): Op. cit.
19. Véase, a modo ilustrativo, la compleja planta del refugio
subterráneo de la calle Sant Fructuós, que se conserva en
las inmediaciones del recinto ferial de Montjuı̈c, recogida en
el Atles dels Refugis de la Guerra Civil espanyola a Barce-


















aprovechando la vertiente de montañas, que
utilizaban esta técnica arquitectónica.
• De sala y celulares. Son refugios forma-
dos por amplias salas, dependencias o ámbi-
tos separados por tabiques. Además conta-
ban con instalaciones no convencionales en
la mayorı́a de refugios como sanitarios, fre-
gaderos, cocinas con agua corriente o alma-
cenes. Este tipo de complejos se debı́an ge-
neralmente a la iniciativa municipal, ya que
eran construcciones de mayor calidad técnica
y que exigı́an materiales más costosos. En el
diseño también se tenı́a en cuenta la posibili-
dad de reutilizarlos después de la guerra con
vocación de servicio público.
• Refugios institucionales. Son complejos
que presentan una factura técnica y materia-
les constructivos de gran calidad y resistencia.
Generalmente cuentan con mayores depen-
dencias y servicios que el resto de refugios ya
que no están pensados como albergues pro-
visionales sino como núcleos blindados auto-
suficientes, caso del refugio subterráneo de la
sede central de la Junta de Defensa Pasiva de
Catalunya, que se encontraba en la manzana
delimitada en la actualidad por las calles Bo-
navista, jardines de Salvador Espriu y avenida
Diagonal. El ejemplo más emblemático que
se conserva de esta categorı́a es el búnker
del antiguo consulado soviético en Barcelona,
presumible objetivo declarado del bando fran-
quista (véase infra).
La ruta y el acceso a los refugios estaba señali-
zado con rótulos en la calle y se hacı́a, en el
caso de los cobijos subterráneos, mediante es-
caleras o rampas que descendı́an hasta alcan-
zar una profundidad de entre 10 y 15 metros,
suficiente para garantizar una cierta seguridad
ante bombas lanzadas a baja altura. Contaban
con diversas entradas para facilitar un rápido
acceso y evacuación en caso de derrumbe y
aberturas para la ventilación. Por lo común, la
estructura de los pasillos y galerı́as tenı́a un
trazado zigzagueante a fin de amortiguar los
efectos de las bombas, como la penetración de
metralla o la onda expansiva. La anchura de
los túneles, aunque podı́a variar de una obra a
otra, oscilaba generalmente entre 1,20 y 1,60
metros, amplitud suficiente para permitir el pa-
so de camillas en caso de necesidad sin en-
trañar un serio peligro de hundimiento. Los te-
chos medı́an entre 1,80 y 2,50 metros de al-
tura y podı́an constar de una sencilla cubierta
adintelada, aunque la mayorı́a de refugios op-
taban por la tı́pica bóveda catalana de cañón,
mucho más resistente. Las paredes se recu-
brı́an con materiales diversos según disponibili-
dad, como mortero, cemento, ladrillos y, en algu-
nos casos, azulejos para aislar mejor la hume-
dad derivada de la capa freática (fotografı́a 4).
Fotografı́a 4. Revestimiento de ladrillo en el interior del refu-
gio del palau de les Heures, donde residió el presidente de
la Generalitat Lluı́s Companys.
La mayorı́a de refugios solı́an tener los servicios
básicos para hacer más confortable la estancia,
como instalación eléctrica,20 canalizaciones de
agua, letrinas o retretes, botiquines o pequeñas
20. El protocolo de la Junta de Defensa Pasiva establecı́a
que, al activarse las alarmas de ataque inminente, el sumi-
nistro eléctrico se cortara en toda la ciudad como medida
de precaución para mitigar los efectos devastadores de las
bombas y, en el caso de bombardeos nocturnos, dificultar la
localización de objetivos. Por esta razón, la mayorı́a de re-
fugios tenı́an lámparas de petróleo o de carburo y algunos
incluso contaban con grupos electrógenos autónomos que
garantizaban una iluminación provisional mientras duraba el
apagón. En cualquier caso, los gastos de electricidad de las


















salas de curas, cuya ubicación estaba conve-
nientemente señalizada en diferentes puntos del
entramado de túneles (fotografı́a 5). Aunque lo
más frecuente era que cada particular aporta-
se su propia silla, algunos refugios también dis-
ponı́an de bancos de piedra o de madera; en
algunos casos estos asientos eran nominales,
es decir, estaban reservados a nombre de un
particular o de los miembros de una familia que
habı́an contribuido económicamente con espe-
cial munificencia en la obra. Los refugios muni-
cipales eran cuidados por los serenos o funcio-
narios públicos, que además de tener las llaves
se encargaban de su limpieza y mantenimiento.
Los vecinales contaban por lo común con un vi-
gilante particular, generalmente un vecino en tur-
nos rotativos, que se responsabilizaba de abrir y
cerrar los accesos y de que la entrada y salida
de las instalaciones se hiciese de forma ordena-
da.
En esta dinámica persistente de alertas de pe-
ligro, carreras hacia los refugios, bombardeos,
destrucción, muerte y desolación transcurrieron
dos años en los cuales muchos barceloneses y
barcelonesas vivieron bajo tierra hasta que, fi-
nalmente, Barcelona fue ocupada por las tropas
franquistas.
Fotografı́a 5. Sala de curas del refugio conservado parcialmen-
te en el aparcamiento subterráneo de la plaza de la Revolució,
en el barrio de Gràcia.
La ocupación franquista
Ante la inminencia de la caı́da de Barcelona, los
órganos de gobierno de la ciudad destruyeron
todos los documentos comprometedores, ası́ co-
mo expedientes y planos de refugios para di-
ficultar su localización por parte de las tropas
ocupantes. Sin embargo, el nuevo ayuntamien-
to franquista ordenó un reconocimiento de las
zonas destruidas por los bombardeos y no tuvo
demasiados problemas para localizar e inspec-
cionar los refugios, ya que en muchos puntos de
la ciudad el pavimento habı́a sido levantado pa-
ra su construcción y también habı́a pilas de tierra
amontonadas en las proximidades. Al iniciar las
obras de reconstrucción de edificios y vı́as ur-
banas se dio orden de cegar las entradas de los
refugios y de colmatar con tierra muchos de ellos
para evitar que sirviesen de escondite de perso-
nas, armamento y documentación desafecta al
nuevo régimen. El nuevo Ministerio de la Gober-
nación destinó ayudas económicas especı́ficas
para esta labor.21
Sin embargo, la Jefatura Provincial de Defensa
Pasiva del gobierno franquista impulsó un plan
para preservar y completar aquellos refugios que
presentaban una mejor factura arquitectónica a
fin de reabrirlos en caso de
una nueva guerra o reutilizar-
los para otros usos. De es-
te modo se destinaron fondos
para continuar algunas obras,
caso del refugio conservado
en la actualidad bajo la plaza
de Tetuán o del refugio 307.
Además, un número indeter-
minado de refugios permane-
cieron abiertos hasta el pun-
to de que fueron saqueados
por la población para reapro-
vechar mobiliario y materiales
de construcción e incluso sir-
vieron de alojamiento a inmi-
grantes y sin techo.
En el año 1962, el Ayun-
tamiento de Barcelona rea-
lizó un plano-inventario de los

















153 refugios conocidos por aquel entonces en la
ciudad. La mayorı́a de los mismos ya figuraban
en el censo del 16 de julio de 1938 elaborado
por la Junta Local de Defensa Pasiva de Barce-
lona, el más completo de los que disponemos.
Además, entre los años 1969 y 1973, la Direc-
ción General de Protección Civil, por medio del
Servicio Local de Refugios, realizó la planime-
trı́a de 16 de estos refugios a escala 1/500, con
un completo estudio del estado de conservación
de túneles y estancias, ası́ como las situación de
las entradas y su grado de accesibilidad. Estos
datos demuestran que las instancias franquistas,
lejos de enterrar este conjunto patrimonial en el
olvido, mantuvieron un vivo interés por conser-
var y documentar, por lo menos en Barcelona,
una notable representación de los refugios an-
tiaéreos de la Guerra Civil. Toda esta informa-
ción ha sido recogida en el principal documento
técnico existente hasta la fecha sobre los refu-
gios barceloneses, el atlas elaborado por el Ser-
vicio de Mantenimiento del Ayuntamiento en co-
laboración con la empresa CLABSA.22
El presente
Según las fuentes municipales consultadas, en
la actualidad la gestión de la mayorı́a de refugios
conservados total o parcialmente en los diferen-
tes barrios de la ciudad recae en las delega-
ciones administrativas de los distritos correspon-
dientes. De estos refugios de titularidad munici-
pal, sólo el denominado refugio 307, gestionado
por el distrito de Sants-Montjuı̈c, está habilitado
parcialmente para su visita pública, aunque exis-
ten otros muchos que han sido inspeccionados y
catalogados en los últimos años constatándose
diferentes grados de conservación.23 La existen-
cia de algunos de estos conjuntos arqueológicos
de la Guerra Civil era conocida tan sólo por los
vecinos más ancianos y los técnicos del sistema
de alcantarillado. En cambio, otros permanecı́an
en el olvido hasta que la dinámica constructiva
de la ciudad los ha hecho emerger nuevamente
en el presente, a veces para quedarse, como los
refugios de la plaza de la Revolució y de la plaza
del Diamant (véase infra), por citar dos ejemplos
emblemáticos, otras veces para desaparecer an-
te el empuje de la modernidad, caso del refugio
de la plaça de Joanic, destruido para dejar vı́a
libre a la construcción de un aparcamiento sub-
terráneo.
No obstante, existe un número considerable de
refugios cuyo estado de conservación es óptimo,
su acceso factible y pueden ser visitados even-
tualmente en casos justificados (estudios de di-
versa ı́ndole, grabación de programas televisi-
vos, etcétera), previa gestión con el Servei de
Conservació i Neteja del Clavegueram del Ayun-
tamiento de Barcelona o las entidades propie-
tarias de los inmuebles, en el caso de refugios
privados. Cabe señalar que, según fuentes del
Servicio de Conservación del Ayuntamiento, el
acceso a algunos de estos refugios es compli-
cado y requiere salvar profundidades de varios
metros descendiendo con cuerdas y equipo es-
peleológico a través de pozos de alcantarilla.
Al margen de estos aspectos de cariz adminis-
trativo, el estudio de los refugios antiaéreos de la
Guerra Civil en los últimos años se basa en tres
fuentes principales: la documentación de archi-
vo, la historia oral y la arqueologı́a urbana.
En relación con las fuentes archivı́sticas cabe
mencionar que la documentación es relativa-
mente escasa y fragmentaria. Como se ha men-
cionando en otro lugar, las autoridades republi-
canas y muchas asociaciones polı́ticas y vecina-
les destruyeron toda la información que pudieron
a fin de evitar que cayera en manos franquistas.
No obstante, se han conservado algunos lista-
dos de la ubicación de refugios, y copias de do-
cumentos y planos sobre su construcción y fun-
cionamiento, ası́ como fuentes hemerográficas
sobre los bombardeos y las medidas de defen-
sa pasiva que adoptó la ciudad. En la actuali-
dad, además de los fondos del Archivo Municipal
Administrativo, que incluyen información diversa
sobre los ataques aéreos y la creación y organi-
zación de los refugios, contamos con una fuente
muy interesante como es el Archivo Histórico de
los Bomberos de Barcelona. Este cuerpo parti-
cipó de forma muy activa en la construcción y re-
paración de refugios ası́ como en tareas de sal-
22. Atles dels Refugis de la Guerra Civil espanyola a Barce-


















vamento en casos de derrumbes y desescom-
bros, motivo por el cual el registro de las sali-
das efectuadas durante la Guerra Civil constitu-
ye una documentación privilegiada para recons-
truir la historia de los refugios. Por su parte, la
documentación que cayó en manos franquistas
acabó en el Archivo General de la Guerra Civil
de Salamanca, donde todavı́a permanece.24
En lo referente a las fuentes orales, éstas cons-
tituyen probablemente la principal vı́a de inves-
tigación sobre los refugios.25 Sin embargo, esta
metodologı́a de estudio presenta algunas limita-
ciones importantes, siendo la principal que los
testimonios directos de los hechos, fundamen-
talmente ancianos que vivieron la guerra siendo
niños, están desapareciendo por causas natura-
les. A este factor hay que añadir el hecho de que
las fuentes orales deben ser tomadas con pre-
caución dada la fragilidad de la memoria y las
evidentes limitaciones, en el caso que nos ocu-
pa, de contrastar los datos con otro tipo de fuen-
tes fiables.
Por último, el estudio arqueológico y/o arqui-
tectónico de los refugios se concreta en los da-
tos derivados de los planos y proyectos con-
servados de la guerra y del periodo franquista,
las evidencias de los refugios que han pervivi-
do hasta nuestros dı́as y las intervenciones de
urgencia que se hacen necesarias al aparecer
restos de este categorı́a patrimonial en el desa-
rrollo de obras de infraestructura que afectan al
subsuelo urbano. En este sentido, la última re-
visión del Catálogo del Patrimonio Arquitectóni-
co Histórico-Artı́stico de Barcelona26 recoge por
primera vez la categorı́a de “Refugios antiaéreos
de la Guerra Civil”, aunque sólo cataloga el refu-
gio 307 otorgándole un nivel de protección C.27
Asociado a este ı́tem patrimonial se establece un
protocolo de actuación que, en caso de localizar-
se nuevos refugios, obliga a realizar un estudio
histórico y constructivo, un reportaje fotográfico
y un alzado planimétrico, además de incorporar
el hallazgo al catálogo. En la sección de Urbanis-
mo de la página web del Ayuntamiento se pue-
de consultar una versión virtual de este catálogo,
también disponible en formato CD-Rom.28
En el año 2002, el personal técnico del Ajun-
tament de Barcelona y de CLABSA (Clavegue-
ram de Barcelona, S.A.), empresa que gestiona
el mantenimiento de la red de alcantarillado de
la ciudad, elaboraron, como documento técnico
de trabajo interno, un Atlas de los Refugios de
la Guerra Civil española en Barcelona.29 Dicho
atlas incluye diversos listados históricos de refu-
gios y planimetrı́as detalladas de algunos de los
refugios que se preservan total o parcialmente
en la actualidad. Esta información ha sido añadi-
da a la base de datos cartográfica informatiza-
da sobre el subsuelo urbano denominada SITE
(Sistema de Información Territorial).30
En el siguiente apartado planteamos una pa-
norámica, sin ánimo de exhaustividad, de algu-
nos de los refugios más significativos conser-
vados y redescubiertos en los últimos años. Al
margen de los casos aquı́ tratados existen otros
que también merecen consideración pero que,
por razones de espacio, no trataremos. Para ma-
yor información remitimos al documento técnico
mencionado anteriormente.
Los refugios antiaéreos de Barcelona: casos
paradigmáticos
Los refugios que analizamos a continuación y
que se conservan, total o parcialmente, son los
siguientes:
• El refugio 307
• El refugio de la plaza del Diamant
• El refugio de la plaza de la Revolució
• El refugio del palau de les Heures
24. PUJADÓ, J. (1998): Op. cit.
25. Véase: PUJADÓ, J. (1998): Op. cit., pp. 109 y ss.
26. Catàleg del Patrimoni Arquitectònic Històric-Artı́stic de
la Ciutat de Barcelona (2000), Barcelona: Servei de Protec-
ció del Patrimoni Monumental. Ajuntament de Barcelona.
27. Cabe señalar que las diferentes categorı́as patrimonia-
les que gozan de protección urbanı́stica en dicho catálogo
son, por este orden: nivel A (Bienes culturales de interés na-
cional), nivel B (Bienes culturales de interés local) y nivel C
(Bienes con elementos de interés).
28. Véase: <http://www.bcn.es/urbanisme/> (Consulta: di-
ciembre de 2004).
29. Atles dels Refugis de la Guerra Civil espanyola a Barce-
lona (2002), Barcelona: Ajuntament de Barcelona/CLABSA.
38 páginas. Inédito.


















• El refugio de la plaza de Tetuán
• El refugio de Can Peguera
• El búnker de la avenida del Tibidabo
• El refugio de la calle Sardenya
• El refugio atribuido a Juan Negrı́n
El refugio 307
Este refugio se encuentra en el barrio del Po-
ble Sec, concretamente en el no 175 de la calle
Nou de la Rambla, y está vinculado desde el año
2000 al Museu d’Història de la Ciutat, aunque
su acondicionamiento para visitas públicas no se
llevó a cabo hasta 2002. Su gestión corre a car-
go del distrito de Sants-Montjuı̈c. Como ya se ha
referido anteriormente, éste es el único refugio
que se puede visitar en grupos reducidos, previa
reserva telefónica, aunque por motivos de segu-
ridad tan solo se puede recorrer un pequeño tra-
mo de unos 35 metros de longitud del total de
cerca de 200 conservados que discurren bajo la
montaña de Montjuı̈c.31
El refugio fue redescubierto por casualidad en
la Semana Santa de 1995, cuando fue demolida
una pequeña fábrica de vidrio en la confluencia
de las calles Nou de la Rambla y Magallanes.
La desaparición del antiguo inmueble dejó a la
vista una de las tres entradas con que contaba
originalmente el entramado de túneles.
El refugio 307 se comenzó a construir en el año
1937 y contó con subvención municipal. En el
proyecto inicial se habı́a previsto que pudiese
acoger hasta 2000 personas, aunque las obras
quedaron abortadas al acabar la guerra y sólo se
pudieron completar los 200 metros que se con-
servan en la actualidad. Contaba con unas ins-
talaciones muy completas que incluı́an cablea-
do eléctrico, equipo electrógeno autónomo, seis
sanitarios, enfermerı́a y botiquines repartidos en
diferentes puntos, alacenas para herramientas y
fuentes de agua corriente que se alimentaban
de los manantiales naturales de la montaña de
Montjuı̈c. Los pasillos, cuyas paredes están re-
vestidas de ladrillo, tienen una anchura que osci-
la entre 1,6 y 2 metros, mientras que los techos,
acabados con una capa de mortero, alcanzan
una altura de entre 2 y 2,10 metros (fotografı́a
6).
Fotografı́a 6. Interior del refugio 307, concretamente uno de
los tramos cerrado al público. En el suelo se aprecian restos
de los diferentes usos que tuvo el refugio durante décadas.
El 307 es uno de los pocos refugios que no fue
clausurado por las tropas franquistas. Un estu-
dio revela que no sólo permaneció abierto sino
que incluso se fueron documentando en planos
los cambios y remodelaciones practicados con
el decurso del tiempo, en sucesivas fases en
las que el refugio sirvió de criadero de cham-
piñones, almacén de una fábrica de vidrio y vi-
vienda para sin techo, hasta que fue definitiva-
mente cerrado a finales de la década de 1960.32
El refugio de la plaza del Diamant
En el subsuelo de la emblemática plaza del Dia-
mant, enclavada en el corazón del distrito de
Gràcia, se encuentra uno de los refugios mejor
conservados de los 88 que existieron durante la
Guerra Civil en este popular barrio barcelonés,
uno de los más activos en la construcción de re-
31. VILLARROYA, J.; PUJADÓ, J. y POWLES, V. (2002): El
refugi 307. La guerra civil i el Poble Sec, 1936-1939, Barce-


















Fotografı́a 7. En el pavimento, en primer término, entrada pro-
visional al refugio de la plaza del Diamant, en el barrio de
Gràcia. Aunque actualmente se encuentra cerrado al público,
está prevista su apertura para 2006.
fugios.33 En el listado del 16 de julio de 1938 ela-
borado por la Junta Local de Defensa Pasiva de
Barcelona está catalogado con el no 232 y cons-
ta como obra subvencionada.
El refugio se extiende por el subsuelo de la pla-
za del Diamant y de la calle de les Guilleries,
alcanzando una profundidad de 12 metros. Fue
redescubierto en 1992 a raı́z de la construcción
de una estación eléctrica en la esquina de la pla-
za con la la calle del Oro, punto en el cual apa-
reció una de las dos entradas que, según el pro-
yecto original, tenı́a el refugio (fotografı́a 7). Al
recinto se accede por unas escaleras que des-
cienden hasta el entramado de túneles, cuyas
paredes y techos están pulcramente revestidos
de ladrillo. Entre las estancias que se conservan
destacan los sanitarios, uno para hombres y otro
para mujeres, y una sala de curas.
En 1999 se constituyó una plataforma popu-
lar que consiguió que la delegación municipal
del distrito concediera los permisos para que
un equipo de arqueólogos estudiara, fotografia-
ra y cartografiara el refugio. Entre los restos
arqueológicos documentados se hallaron vesti-
gios de gasas, latas, periódicos y utensilios de
cocina, que quedaron deposi-
tados, junto con las fotografı́as
y planos, en el Arxiu Històric
de Gràcia.34 Los trabajos ar-
queológicos fueron completa-
dos con una inspección lleva-
da a cabo por una comisión
de técnicos del Ayuntamiento
y expertos que certificaron su
buen estado de conservación
y concluyeron que reunı́a las
condiciones óptimas para ser
abierto al público.
El refugio se encuentra actual-
mente afectado por las obras
del plan de remodelación de la
plaza del Diamant, que implica
especı́ficamente el acondicio-
namiento del mismo para su
visita pública y la apertura de
un segundo acceso en la calle
Besós que se añadirı́a al que
ya existe en la propia plaza. Dicho plan urbanı́sti-
co pretende también convertir este emblemático
espacio del barrio en la plaza de la Paz, en me-
moria de las vı́ctimas de los bombardeos de la
Guerra Civil, y construir un centro de interpreta-
ción asociado al refugio. En el momento en que
se redactan estas páginas las obras se encuen-
tran en la ejecución de la tercera fase, cuya fina-
lización se prevé para el año 2006.35
El refugio de la plaza de la Revolució
En julio de 1994, las obras de un aparcamiento
subterráneo pusieron en alerta a los vecinos de
la plaza de la Revolució, en el barrio de Gràcia,
que conocı́an la existencia del refugio a través
de la tradición oral. Aunque no se pudo hacer
nada por salvarlo, la presión popular y del colec-
tivo de historiadores del barrio consiguió que se
33. FRUTOS, P. (2000): “Dos anys de vida associativa sota
la plaça del Diamant”, Plecs d’Història Local, 88, en: L’Avenç,
249, Barcelona, pp. 47-48.
34. Ibid.
35. Sabaté, C.: “Reforma de la plaça del Diamant”, Avui, 24

















Fotografı́a 8. Pasillo y banco continuo de piedra en el interior
del refugio de la plaza de la Revolució.
conservara, testimonialmente, una porción del
mismo formada por una galerı́a y dos salas de
curas de la enfermerı́a.
El refugio, catalogado con el no 267 en el cen-
so de la Junta de Defensa Pasiva de Barcelo-
na, era de iniciativa vecinal aunque contó con
subvenciones municipales.36 Originalmente ocu-
paba toda la extensión de la plaza, a una pro-
fundidad de unos 11 metros, conformando una
parrilla de tres pasadizos orientados aproxima-
damente en dirección este-oeste y otras tres ga-
lerı́as en dirección norte-sur, todas ellas dotadas
de cableado eléctrico. La amplitud de los túneles
oscilaba en torno a 1,60 metros y la altura era de
poco más de 2 metros. Las paredes estaban re-
vestidas con ladrillo recubierto de yeso pintado
y en algunos tramos habı́a bancos de obra ado-
sados al muro, como el que todavı́a se conserva
(fotografı́a 8). A cada lado del pasadizo central
que discurrı́a en dirección norte-sur se ubicaban
los servicios para hombres y mujeres. Junto al
pasillo más oriental del refugio se emplazaba la
enfermerı́a, formada por dos salas de una cier-
ta amplitud cuyo techo estaba formado por se-
mibóvedas sostenidas por un sistema de vigas
de hierro. Las paredes de estas salas están en-
yesadas y cuentan con alacenas y repisas para
colocar los medicamentos e instrumental médi-
co (fotografı́a 5). En el dintel de la puerta de la
enfermerı́a todavı́a hoy se puede leer, trazada a
mano con pintura negra, la siguiente inscripción:
“CURAS”.
En la actualidad, una puerta metálica cerrada
con llave en la última planta del aparcamiento
subterráneo de la plaza permite visitas esporádi-
cas impulsadas por el distrito de Gràcia.
El refugio del palau de les Heures
El palacio de les Heures fue construido en 1895
por encargo de José Gallart Forgas, un indus-
trial barcelonés que amasó una gran fortuna gra-
cias al comercio con Puerto Rico a finales del si-
glo XIX. El edificio, debido al arquitecto August
Font, fue concebido como una lujosa residencia
de descanso, inspirada en los castillos del Loi-
re, rodeada de jardines al pie de la montaña de
Collserola.
La mansión fue abandonada tras la muerte del
propietario en 1898 y quedó deshabitada has-
ta que, al estallar la Guerra Civil, fue requisada
por el gobierno de la Generalitat y destinada co-
mo residencia del presidente Lluı́s Companys,
ya que se ubicaba lejos de los principales ob-
jetivos estratégicos perseguidos por la aviación
franquista. Fue en esta época cuando, para ga-
rantizar la seguridad del presidente, se cons-
truyó el refugio antiaéreo.
Este refugio presenta un magnı́fico estado de
conservación e incluso mantiene intacta y en
funcionamiento la instalación eléctrica, aunque
adaptada a los tiempos modernos. Se accede
fácilmente a través de una puerta metálica ubi-
cada en un almacén del sótano del palacio. Un
corto tramo de escaleras conducen a un túnel de
cubierta abovedada de hormigón y paredes de
ladrillo de 40-45 metros de longitud, entre 1,10
y 1,20 metros de anchura y una altura que osci-

















la entre 2,10 y 2,20 metros. La construcción es
de una gran consistencia y calidad técnica (foto-
grafı́a 9). El túnel, en su tramo final, hace un giro
en ángulo recto hacia la derecha y seguidamen-
te otro hacia la izquierda. En este punto se divide
en dos tramos excavados en la roca natural. El
que lleva a la derecha conduce hasta un pozo de
ventilación, cuya base está revestida con un pa-
ramento de ladrillo inacabado (fotografı́a 4). El
que se abre hacia la izquierda termina en una
pared de ladrillo rematada por una bóveda so-
lucionada con la misma técnica constructiva. A
la izquierda de este punto se abre un arco de
hormigón, de no más de 1,50 metros de altura,
cegado con tierra.
Fotografı́a 9. Interior del refugio del palau de les Heures, uti-
lizado por el presidente Lluı́s Companys. La calidad de la
obra y su estado de conservación son excelentes.
Tras la Guerra Civil, los herederos de la familia
Gallart recuperaron la propiedad de la finca y
residieron en ella hasta los años 50. En 1958
el inmueble fue adquirido por la Diputació de
Barcelona, organismo que ostenta la titularidad
actualmente. Desde 1992, la Fundació Bosch
i Gimpera-Universitat de Barcelona llegó a un
acuerdo con la Diputació para establecer en el
palacio su sede académica de formación conti-
nuada de postgrado. La visita del refugio implica
las correspondientes gestiones con ambas enti-
dades.
El refugio de la plaza de Tetuán
En la plaza de Tetuán, antiguamente de Herme-
negildo Giner de los Rı́os, hay una tapa de alcan-
tarilla que permite acceder al refugio antiaéreo
que se conserva en el subsuelo, a unos 5 me-
tros de profundidad. Este recinto, uno de los más
amplios y mejor construidos de la ciudad, es de
tipo celular y se conserva prácticamente tal y
como quedó en 1939, aunque reducido a más
de la mitad (unos 300 m2) de su extensión origi-
nal (870 m2).37 Las obras de construcción de la
Lı́nea 2 del metro lo han destruido parcialmente
y además han reaprovechado algunas galerı́as
para habilitar las salidas de emergencia del sub-
urbano.
El refugio fue impulsado, subvencionado y su-
pervisado por la Junta Local de Defensa Pasiva,
que invirtió 538.983,80 de las antiguas pesetas
de 1937 en su construcción, convirtiéndolo en
uno de los más costosos de toda la ciudad.38 En
la cubierta se utilizó el hormigón armado, ma-
terial de gran resistencia capaz de soportar el
impacto de bombas de hasta 500 kg. La calidad
constructiva y amplitud de este refugio se debe
a que las autoridades municipales habı́an pre-
visto reutilizarlo como escuela al término de la
guerra. El ayuntamiento franquista destinó mano
de obra y dinero para acabar los trabajos, aun-
que finalmente el refugio quedó cerrado e inutili-
zado.
En el año 2004, con motivo de la presentación
de la serie documental sobre la Guerra Civil titu-
37. Atles dels Refugis de la Guerra Civil espanyola a Barce-
lona (2002), op.cit.

















lada Zona Roja, producida y emitida por Televi-
sió de Catalunya, el Ayuntamiento concedió los
permisos para reabrir el refugio. Según diferen-
tes personas que tuvieron la ocasión de acceder
al complejo su estado de conservación es ex-
cepcional, como si no hubiese pasado el tiempo.
A pesar de la mutilación causada por la cons-
trucción de la estación de metro, aún es posible
distinguir una zona de servicios que preserva in-
tactos los urinarios ası́ como la cocina, dotada
de tuberı́as y fregaderos. También se conser-
van algunas puertas con sus tiradores, bancos
de madera, muebles y colgadores de ropa, tes-
timonios silentes de excepción de la vida sub-
terránea provocada por la barbarie fascista.
El refugio de Can Peguera
A lo largo de las primeras décadas del siglo XX,
en Barcelona aparecieron diversos núcleos pe-
riféricos integrados básicamente por población
obrera. Uno de estos polı́gonos fue el actual
barrio de Can Peguera (en aquella época deno-
minado Ramón Albó), perteneciente al distrito de
Nou Barris. Las obras fueron impulsadas por el
Patronato Municipal de la Vivienda como medi-
da contra la proliferación del barraquismo coinci-
diendo con la celebración de la Exposición Uni-
versal de 1929. Se trata de un barrio de casas de
planta baja situado junto a la vertiente norte del
Turó de la Peira, un frondoso pinar sobre una de
las siete colinas de Barcelona. Durante la déca-
da de 1930, las “casas baratas de Ramón Albó”,
como popularmente se denominó al polı́gono,
eran conocidas por ser uno de los puntos de Bar-
celona donde residı́an más afiliados de la CNT.
En 1936-39 esta parte septentrional de la ciu-
dad presentaba una demografı́a muy dispersa y
tampoco existı́an grandes objetivos estratégicos
para la aviación franquista. De hecho, el inmue-
ble más importante cercano a Can Peguera era
el Instituto Mental de la Santa Creu, uno de los
centros psiquiátricos más importantes y punte-
ros de Europa a finales del siglo XIX y princi-
pios del XX, que tenı́a unas dimensiones de 545
metros de fachada por 240 de ancho. Al tratar-
se de un centro sanitario, estaba marcado con
una enorme cruz roja visible desde el aire para
advertir a los bombarderos. En muchas ocasio-
nes los aviones italianos sobrevolaban el barrio
surgiendo por sorpresa desde la espalda de la
sierra de Collserola en su camino hacia la parte
baja de la ciudad. Fue el temor a estos vuelos
lo que debió impulsar a los vecinos de Can Pe-
guera y de otros núcleos de población cercanos
a construir refugios. No obstante, la iniciativa re-
sultó acertada ya que en esta zona de la ciudad
tampoco se libraron de las bombas.39
Fotografı́a 10. Interior del refugio de la calle Cornudella, en
el barrio de Can Peguera (foto cedida por el Arxiu Històric de
Roquetes-Nou Barris).
El refugio de Can Peguera está situado en la
calle Cornudella. Consta de dos galerı́as comu-
nicadas entre sı́ excavadas en el muro de con-
tención de la montaña a las que se accede por

















sendas entradas que distan unos 60 metros la
una de la otra (fotografı́a 3). El túnel presenta un
excelente estado de conservación, a pesar de
algunos derrumbes, con las paredes y la bóve-
da tı́pica catalana revestidas a base de ladrillo
y yeso (fotografı́a 10).40 Según diversas fuentes
orales, en su construcción participaron, además
de los vecinos de Can Peguera, los escolares
del cercano colegio Hermenegildo Giner de los
Rı́os, rebautizado por la dictadura como Ramiro
de Maeztu.
Las galerı́as no fueron cegadas al finalizar la
guerra e incluso parece ser que durante un tiem-
po indeterminado fueron habilitadas como vi-
vienda, hasta que finalmente se tapiaron los ac-
cesos. En 1962 el Ayuntamiento de Barcelona
realizó un censo de los 153 refugios conocidos
por entonces donde aparece consignado con el
no 1208, aunque se trata de una codificación que
no se equivale con ninguno de los censos prece-
dentes.41 Después de años de olvido, en 1998 el
refugio fue reabierto por técnicos municipales a
peticición de la Asociación de Vecinos de Can
Peguera. Posteriormente, en 2004, se ha podi-
do organizar alguna visita puntual con el concur-
so del Arxiu Històric de Roquetes-Nou Barris. Al
margen de estas iniciativas, la memoria histórica
de este refugio continua herméticamente silen-
ciada tras un par de puertas metálicas.
El búnker de la avenida del Tibidabo
Entre los refugios bien conservados y oficiosa-
mente visitables destaca un caso de notable
significación histórica y singular factura arqui-
tectónica. Se trata del búnker del antiguo con-
sulado soviético que se conserva en el sótano
del palacete ubicado en la avenida del Tibidabo
no 17-19. El inmueble fue construido por el ar-
quitecto Enric Sagnier entre 1915 y 1918 por en-
cargo de Salvador Andreu, industrial que se hizo
célebre gracias a las pastillas homónimas para
aliviar la tos.
Como sucedió con el palacio de les Heures, esta
torre unifamiliar fue requisada durante la Guerra
Civil y, desde octubre de 1936, destinada a al-
bergar el consulado de la URSS que, como es
fácil suponer, era un objetivo militar prioritario
para los aviones franquistas. De ahı́ la necesi-
dad de dotar al complejo de un refugio antiaéreo
altamente eficaz capaz de resistir ataques direc-
tos.
Este búnker se conserva intacto, con sus de-
pendencias protegidas entre gruesos muros de
hormigón armado tras dos pesadas puertas de
hierro colado sólo manipulables desde dentro.
Cuenta con diversos despachos y salas de reu-
nión, cocina, dormitorios y letrinas, entre otros,
constituyendo un núcleo autónomo capaz de re-
sistir en condiciones de aislamiento durante un
periodo prolongado. La titularidad del inmueble
pertenece a la compañı́a Mutua Universal, de
tal modo que aunque el complejo antiaéreo se
conserva en perfecto estado su visita es res-
tringida, a discreción del propietario.42 Un último
dato: el Catálogo del Patrimonio Arquitectónico
Histórico-Artı́stico de Barcelona recoge este pa-
lacete, catalogado con un nivel de protección ur-
banı́stica C (Bien con elementos de interés), pe-
ro ni tan siquiera menciona el búnker como un
elemento patrimonial significativo.
El refugio de la calle Sardenya
A finales del año 2002, a raı́z de unas obras que
afectaron al subsuelo del cruce de las calles Sar-
denya y Còrsega, en las proximidades del tem-
plo de la Sagrada Familia, aparecieron los restos
de un refugio antiaéreo. Tras una primera explo-
ración por parte de los técnicos municipales, se
determinó que el recinto transcurre bajo la calle
Sardenya, entre las calles Còrsega y Provença.
El trazado parece coincidir con el refugio cata-
logado con el no 864 en el censo municipal de
refugios de 1938, que consta como subvencio-
nado.43
40. PUJOL MARTÍNEZ, F. (2003): Op. cit., p. 86.
41. Atles dels Refugis de la Guerra Civil espanyola a Barce-
lona (2002), op. cit.
42. MERINO, O. (2002): “Búnker soviético en el Tibidabo”,
El Periódico de Catalunya, 8 de diciembre de 2002, pp. 31-
32; MONTLLÓ, J. (2004): “Testimonis arqueològics i patrimo-
nials de la Guerra Civil a Catalunya”, Mnemòsine, 1, Barce-
lona, pp. 35-48.
43. Atles dels Refugis de la Guerra Civil espanyola a Barce-

















El recinto, construido a 11 metros de profundi-
dad, está formado por una galerı́a de mina de
una longitud de 157 metros, con bancos a am-
bos lados, y diversos pasillos laterales perpendi-
culares de trazado corto, todos ellos dotados de
instalación eléctrica. Después de finalizadas las
obras que motivaron el hallazgo, el único acceso
posible, por el momento, es a través del sistema
de alcantarillado.
Como sucedió en el caso del refugio de la plaza
del Diamant, la asociación de vecinos y diferen-
tes entidades del barrio han formado una plata-
forma que reivindica la puesta en valor de este
patrimonio y su apertura al público. Los regido-
res del distrito de l’Eixample se han comprome-
tido a estudiar la forma de rehabilitar este es-
pacio e integrarlo en la oferta cultural del barrio,
una iniciativa que de prosperar podrı́a beneficiar-
se del enorme atractivo turı́stico de la cercana
Sagrada Familia.
El refugio atribuido a Juan Negrı́n
El último caso que tratamos aquı́ tiene una sig-
nificación especial por diversos motivos. Se trata
del refugio atribuido al presidente de la Repúbli-
ca, Juan Negrı́n, durante su estancia en Barcelo-
na. El complejo apareció inesperadamente en el
año 2001 en el transcurso de unas obras públicas
en las cercanı́as del palacio de Pedralbes. Dis-
curre bajo la avenida de Pedralbes, entre las ca-
lles dels Cavallers y Sor Eulàlia d’Anzizu, y pre-
senta una factura arquitectónica de gran calidad,
ası́ como un excelente estado de conservación.
Este refugio no aparece catalogado en ninguno
de los censos que se conocen, motivo por el cuál
se cree que podrı́a haber servido al presiden-
te Negrı́n, alojado en una finca cedida por la fa-
milia Roviralta en las proximidades, y de ahı́ su
carácter secreto. Después de su descubrimien-
to, el refugio cayó en el olvido hasta que en el
año 2003 se reabrió para realizar un reporta-
je periodı́stico.44 A pesar de lo bien que se ha
conservado, su acceso es complicado y requie-
re descender a través de un pozo del sistema de
alcantarillado, con el apoyo de técnicos especia-
lizados del Servei de Manteniment del Ayunta-
miento.
La futilidad de un patrimonio arcano
La Guerra Civil es un tema que, por desgracia,
ha encontrado muchas trabas para ser tratado
y analizado en la España democrática fuera del
ámbito académico. Hablar de nuestra guerra en
el terreno polı́tico sigue siendo, todavı́a hoy, po-
co menos que un tabú y la sociedad se ha visto
conminada, por un proceso de ósmosis, a asu-
mir e interiorizar este incomprensible pacto de
silencio. Paradójicamente, en otros paı́ses euro-
peos que han sufrido en primera persona dos
guerras mundiales y los horrores del Holocaus-
to, la historia y su legado material han sido acep-
tados, no de un modo complaciente pero sı́ res-
ponsable, y forman parte de una realidad cultu-
ral y patrimonial normalizada. Al margen de las
lı́neas de trincheras, búnkeres, campos de ba-
talla y campos de exterminio nazis de las dos
grandes contiendas del siglo XX, si nos centra-
mos en las construcciones relacionadas con la
defensa pasiva ante los ataques aéreos encon-
tramos que en importantes ciudades europeas
como Londres y Berlı́n existen ejemplos muy re-
presentativos de puesta en valor y difusión social
de esta tipologı́a patrimonial y los hechos históri-
cos asociados.
La capital inglesa cuenta con diversos museos
dedicados a la divulgación de los bombardeos
que sufrió la ciudad durante la Segunda Guerra
Mundial por parte de la Luftwaffe, pasaje bauti-
zado por la historiografı́a como The London Blitz.
En el Imperial War Museum, centro en el que
se muestra una panorámica de la historia militar
británica desde 1914 hasta nuestros dı́as, exis-
te un ámbito museográfico permanente denomi-
nado “The Blitz Experience” que recrea el inte-
rior de un modesto refugio, en el cual los visitan-
tes experimentan las sensaciones de un ataque
aéreo simulado (fotografı́a 11). La instalación se
completa con una escenografı́a, en la que se im-
plementan diversos efectos especiales, de una
calle bombardeada.45
44. FONTOVA, R. y COLS, C. (2003): “El refugio de Negrı́n”,
Cuaderno del domingo, en: El Periódico de Catalunya, 2 de
marzo de 2003.


















Fotografı́a 11. Refugio antiaéreo recreado en el ámbito “The
Blitz Experience” del Imperial War Museum (Londres).
Además del Imperial War Museum, existen otros
dos complejos en Londres dedicados al Blitz. Se
trata del Britain at War Experience y el Cabinet
War Rooms. El primero es una exposición per-
manente orientada principalmente a un público
escolar donde se muestran todo tipo de objetos y
documentos relacionados con el bombardeo de
Londres, como fotografı́as, recortes de prensa,
enseres personales, ası́ como diferentes esce-
nografı́as entre las que destacan la recreación
de una estación de metro habilitada con literas
para acoger a los refugiados y la reconstrucción
de un inmueble alcanzado por las bombas (foto-
grafı́a 12).46
Sin embargo, la estrella museográfica londinen-
se sobre este episodio histórico es el Cabinet
War Rooms, el complejo de túneles y dependen-
cias subterráneas bajo Down Street que sirvie-
ron de cuartel general y refugio al gabinete de
gobierno de Winston Churchill durante la batalla
de Inglaterra.47 Este conjunto patrimonial, ges-
tionado por el Imperial War Museum, se conser-
va prácticamente intacto, con el mobiliario y los
utensilios originales, y la visita incluye una audio-
guı́a de uso individual disponible en diferentes
idiomas.
Por su parte, Berlı́n también conserva en la ac-
tualidad una importante representación del sis-
tema de búnkeres y refugios
subterráneos de la Segunda
Guerra Mundial, ası́ como al-
gunos refugios atómicos que
datan del perı́odo de la guerra
frı́a. Existe una completa obra
en papel profusamente ilustra-
da que trata la historia y esta-
do de conservación de este ri-
co conjunto patrimonial48 y un
CD-Rom interactivo con más
de 500 fotos, vı́deos y tex-
tos sobre las estructuras sub-
terráneas existentes bajo la
berlinesa Potsdamer Platz.49
Además, algunos de estos re-
fugios pueden ser visitados.
Este es el caso del complejo
que se conserva en la parte
norte de la ciudad, al cual se puede acceder a
través de la estación de metro de Gesundbrun-
nen. El itinerario incluye la visita a tres refugios,
galerı́as de servicio y un pequeño museo que re-
coge una muestra de armamento, objetos y en-
seres relacionados con la Segunda Guerra Mun-
dial y la guerra frı́a. La asociación Berliner Unter-
welten e.V., creada en 1997, ofrece visitas gru-
pales programadas.50
Otro ejemplo de refugio conservado en Berlı́n es
el Gruselkabinett, junto a la estación de ferro-
carril de Anhalter Bahnhof, el único refugio an-
tiaéreo de la Segunda Guerra Mundial abierto de
forma permanente al público en toda la ciudad,
aunque incomprensiblemente convertido en un
estrafalario local de espectáculos.
Un último ejemplo de refugio visitable en la ca-
pital alemana es el búnker de la guerra frı́a que
46. Véase: <http://www.britainatwar.co.uk/> (Consulta: di-
ciembre de 2004).
47. Véase: <http://cwr.iwm.org.uk/> (Consulta: diciembre
de 2004).
48. ARNOLD, D.; ARNOLD, I. y SALM, F. (2004): Dunkle
Welten: Bunker, Tunnel und Gewölbe unter Berlin, Berlin: Ch-
ristoph Links Verlag.
49. Véase: <http://www.eku.de/biu pp/potsdamer-platz.html>
(Consulta: diciembre de 2004).
50. Véase: <http://www.berliner-unterwelten.de/> (Consul-

















Fotografı́a 12. Entrada principal de la exposición permanente
Britain at War Experience, en Tooley Street, cerca del London
Bridge (Londres).
se conserva en la última planta de un apar-
camiento subterráneo en la concurrida aveni-
da de Kurfürstendamm. Este espectacular refu-
gio atómico, con una capacidad para 3562 per-
sonas, fue construido a principios de la déca-
da de 1970 y se conserva totalmente operati-
vo, listo para ser usado en caso de emergencia.
Está dotado de diferentes depedencias, como
sala de descontaminación, cocina, enfermerı́a,
sanitarios, equipo electrógeno, ası́ como dece-
nas de hileras de literas plegables dispuestas
para acoger a eventuales refugiados. Se puede
visitar, con simulacro de ataque nuclear incluido,
como parte del itinerario del museo The Story of
Berlin, ubicado en la planta baja del centro co-
mercial Ku’Damm Karree.51
En comparación con los ejemplos citados, la
puesta en valor y difusión social de los refu-
gios antiaéreos urbanos de la Guerra Civil en
España constituye, salvo casos muy concretos,
una cuenta pendiente, sobre todo si nos atene-
mos al importante papel que desempeñaron en
numerosas ciudades. Aunque, como en el caso
de Barcelona, la situación de este legado patri-
monial desde un punto de vista museográfico es
muy deficitaria, sı́ que es cierto que existen dife-
rentes iniciativas para su re-
cuperación y divulgación. En
Valencia, por ejemplo, se han
impulsado desde la Adminis-
tración algunos proyectos pa-
ra recuperar la memoria de
los cerca de 300 refugios que
se construyeron durante la
guerra y la habilitación como
museo de algunos de los que
se han conservado, especial-
mente en el casco antiguo.52
Como en Valencia, en otras
poblaciones españolas y ca-
talanas se han dado, con di-
ferentes grados de éxito, pro-
yectos similares de puesta en
valor de esta categorı́a patri-
monial que van desde la rea-
pertura de refugios para visi-
tas puntuales hasta la parali-
zación sine die de las propuestas. En Cartage-
na, en cambio, desde el año 2004 existe un mu-
seo permanente de los refugios antiaéreos de la
Guerra Civil excavados en una de las laderas del
cerro de la Concepción. Este complejo patrimo-
nial se ha convertido en uno de los principales
atractivos turı́sticoculturales de la ciudad.53 A es-
tas iniciativas hay que sumar la de aquellas ciu-
dades también afectadas por bombardeos que
han apostado por museos que no sólo rememo-
ran los hechos sino que además propugnan un
compromiso social de reflexión sobre la barbarie
de la guerra y la necesidad de la paz, caso del
Hiroshima Peace Memorial Museum54 o del Mu-
seo de la Paz de Gernika-Lumo,55 por citar tan
solo dos ejemplos.
La realidad de Barcelona, por el momento, es
otra. Hablar de difusión o puesta en valor del ex-
51. Véase: <http://www.story-of-berlin.de/> (Consulta: di-
ciembre de 2004).
52. GARCÍA, A.: “Refugios de la memoria de la guerra”, Le-
vante, 6 de abril de 2004, Valencia.
53. Véase: <http://www.puertoculturas.com/general/pc0207.
htm> (Consulta: diciembre de 2004).
54. Véase: <http://www.pcf.city.hiroshima.jp/top e.html> (Con-
sulta: diciembre de 2004).
55. Véase: <http://www.peacemuseumguernica.org/> (Con-

















cepcional conjunto patrimonial que constituyen
los refugios antiaéreos puede resultar incluso
pretencioso cuando la imparable dinámica cons-
tructiva de la ciudad en los últimos años supone
un importante handicap para su conservación.
Pero el problema no es tanto de urbanismo como
de polı́tica cultural. Y en este punto, a pesar de
que historiadores y diferentes colectivos cı́vicos
han reclamado la revalorización y difusión de los
refugios de la Guerra Civil de la ciudad,56 no se
vislumbran cambios significativos a corto plazo.
Ası́ las cosas, los barceloneses tan sólo cuen-
tan, por el momento, con la posibilidad de vi-
sitar parcialmente el refugio 307 o de acudir al
Museu d’Història de Catalunya, donde en la sa-
la dedicada a la Guerra Civil existe un pequeño
ámbito denominado “Al refugi!” que recrea la en-
trada señalizada e interior de un modesto refu-
gio antiaéreo y muestra un audiovisual sobre los
bombardeos padecidos por la ciudad.57 Es una
oferta museográfica que se antoja insuficiente
para una capital de la proyección turı́sticocultu-
ral de Barcelona y que no está en consonancia
con el importante papel que los refugios desem-
peñaron en una ciudad que, históricamente, fue
la primera gran urbe occidental atacada desde el
aire a gran escala.
Sin embargo, y al margen de polı́ticas cultura-
les, lo cierto es que el principal obstáculo a la
hora de revalorizar este patrimonio reside en el
precario estado de conservación de algunos de
los refugios y en las complicadas condiciones de
ubicación y acceso, que en numerosos casos se
realiza a través del sistema de alcantarillado o
entradas provisionales. Esta problemática plan-
tea la necesidad de crear un protocolo especı́fico
de actuación (estudio, conservación, evaluación
y adecuación de los recintos más aptos para su
acceso al gran público) y de visitas (medidas de
seguridad, de circulación, de evacuación). Otra
solución podrı́a ser la creación de un museo o
centro de interpretación sobre los refugios y la
Guerra Civil en la ciudad, una reivindicación lar-
gamente perseguida por historiadores y estudio-
sos del conflicto. Mientras tanto, los refugios an-
tiaéreos de Barcelona permanecen invisibles pa-
ra la ciudadanı́a. Y, como es bien sabido, un pa-
trimonio arcano es un patrimonio inservible.
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MONTLLÓ, J. (2004): “Testimonis arqueològics i pa-
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